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    Hallie no encontraba el fajo de documentos que tenía que darle a su jefe. Recordaba que lo había metido en un sobre blanco y grande antes de dejarlo dentro de su bolso. Y aunque el bolso estaba en el maletero de su coche, el sobre no aparecía.


    De pie en el aparcamiento del supermercado, repasó todos los lugares en los que había estado esa mañana. Había ido a la droguería para comprar el acondicionador del pelo preferido de su hermanastra, había ido a la tintorería para recoger la falda que Shelly había manchado. Y después se pasó por el taller mecánico para preguntar, una vez más, cuándo estaría reparado el coche de Shelly, de modo que esta pudiera hacer sus dichosos recados.


    Hallie inspiró hondo para tranquilizarse. También llevaba seis bolsas de plástico en el maletero, todas llenas con ropa de su hermanastra, con facturas sin abrir, con zapatos y con productos de belleza, pero ninguna contenía un sobre lleno de documentos.


    Cerró el maletero y se dio la vuelta. «¡Esto se pasa de castaño oscuro!», pensó. Todo se estaba pasando de castaño oscuro. Desde que Shelly volvió hacía seis semanas, su vida se había vuelto un caos. Hallie se levantaba temprano; Shelly prefería trasnochar. Hallie necesitaba silencio a fin de estudiar para sus exámenes; Shelly no parecía viva a menos que una máquina estuviera haciendo ruido. El coche con el que Shelly había vuelto de California estaba en tan mal estado que quiso que la grúa se lo llevara.


    —Usaré el tuyo —dijo, y salió de la habitación antes de que Hallie pudiera protestar.


    Claro que Shelly había dejado bien claro el motivo de su estancia. Quería que Hallie vendiera la casa y se repartieran el dinero. El hecho de que el padre de Hallie no hubiera cambiado el testamento después de casarse con la madre de Shelly le daba igual. Shelly insistía en que tal vez no tuviera derecho «legal» a la mitad de la casa, pero desde luego sí que tenía un derecho moral.


    —También era mi padre —sentenció Shelly, con sus largas pestañas cuajadas de lágrimas. Cuando era una preciosa niña, perfeccionó la expresión triste que lograba que todos le dieran lo que quería. Cuando creció y se convirtió en una joven todavía más guapa, Shelly no vio motivo alguno para dejar de usar su aspecto a fin de manipular a los demás.


    Sin embargo, Hallie nunca se había dejado engañar.


    —¡Corta el rollo! —le soltó—. Estás hablando conmigo, ¿recuerdas? No con un director de reparto al que quieres seducir.


    Con un suspiro, Shelly se irguió en el asiento y las lágrimas desaparecieron.


    —Vale, vamos a hablar de ti. Piensa en lo que podrías hacer con la mitad del dinero. Podrías viajar, ver mundo.


    Hallie se apoyó en el coche y levantó la cara hacia el sol. Era primavera y los árboles de Nueva Inglaterra estaban cuajados de capullos.


    La actitud de su hermanastra de «Mira, también puedes hacer esto por mí» agotaba a cualquiera. La cháchara incesante de Shelly, sus quejas, sus súplicas y sus esporádicos ataques de rabia hacían que Hallie quisiera tirar la toalla y llamar a un agente inmobiliario. Le había demostrado sobre el papel que si vendía la casa, cuando pagara la hipoteca que tuvo que solicitar para reparar el tejado y las instalaciones eléctrica y sanitaria, como mucho se quedarían a cero. Sin embargo, Shelly había agitado una mano y le había dicho que las casas en Los Ángeles se vendían por millones de dólares.


    Durante las dos últimas semanas, Shelly se había tranquilizado, como si se hubiera rendido. Le había preguntado a Hallie por su trabajo como fisioterapeuta, diciéndole:


    —¿Qué le recomendarías a un hombre que se ha fastidiado la rodilla?


    —Descríbeme la lesión —contestó Hallie, y Shelly le leyó la información de un mensaje de correo electrónico que había recibido. Complacida por el interés de su hermanastra, Hallie le explicó la larga rehabilitación que necesitaría el hombre.


    Aunque Shelly no se explayó con los detalles, Hallie imaginó que su hermanastra tenía un amigo que había sufrido una lesión. Fuera cual fuese el motivo, supuso un estupendo respiro, ya que Shelly abandonó la insistencia con la que acostumbraba a perseguir su objetivo. Hallie empezó a creer que su vida por fin volvía a la normalidad. Había terminado de una vez los trabajos del curso, había aprobado los exámenes y había recibido la licencia que la habilitaba para ejercer de fisioterapeuta en Massachusetts. Y la semana siguiente empezaría a trabajar en un pequeño hospital local.


    Miró el reloj. Tenía el tiempo justo para volver a casa en busca de los documentos y llegar al despacho antes de que el doctor Curtis se marchara para disfrutar del fin de semana. Mientras conducía, pensó en lo maravilloso que era tener una vida nueva. Profesión nueva, trabajo nuevo, mundo nuevo. Solo que no era nuevo en realidad. Su trabajo estaba cerca de la casa en la que llevaba viviendo toda la vida y trabajaría con personas a las que había conocido en el colegio. Además, su hermanastra también pensaba quedarse en la zona.


    —Eres la única familia que me queda —dijo Shelly.


    Hallie sabía que eso significaba que tendría a su hermanastra en casa durante todas las vacaciones, los fines de semana y las catástrofes que sucedían en la dramática vida de Shelly.


    Sin embargo, ella practicaba la búsqueda del lado positivo de las cosas, aunque a veces sentía el impulso de buscar trabajo en algún lugar lejano y exótico.


    Cuando Hallie enfiló su calle, se fijó enseguida en el BMW azul aparcado delante de su casa. Destacaba entre los Chevy y los Toyota como una joya sobre un montón de piedras.


    Al otro lado de la calle, la señora Westbrook estaba abriendo su buzón.


    —Braden está en casa —anunció antes de que Hallie pudiera meter el coche en su entrada—. Deberías venir y saludarlo.


    Al escuchar la mención de su hijo abogado, a Hallie le dio un pequeño vuelco el corazón.


    —Será un placer —replicó con sinceridad.


    Desde que era niña, Hallie había ido a menudo a casa de la señora Westbrook, que ejercía de madre sustituta, cuando la actitud egoísta y ególatra de Shelly era demasiado para ella. El coulant de chocolate obraba milagros a la hora de calmar las lágrimas de Hallie.


    Aparcó, se bajó del coche y cerró la puerta sin hacer ruido. No quería conocer a quienquiera que estuviera con Shelly. Sin embargo, mientras miraba el flamante coche, se preguntó de quién se trataba.


    Hallie abrió la puerta trasera despacio, para que no hiciera ruido. En cuanto entró en la casa, vio el sobre en el extremo más alejado de la encimera de la cocina... y también escuchó voces. Dado que el arco sin puerta que daba al salón se interponía entre ella y el sobre, no tenía ni idea de cómo cogerlo sin que la vieran.


    Sin embargo, la voz del hombre la distrajo de los documentos. La había escuchado antes, pero no recordaba dónde. Cuando echó un vistazo por el arco, vio algo en el salón que la sobresaltó.


    Shelly, que estaba de perfil, le había quitado uno de sus trajes. Era más alta y más delgada que ella, de modo que la falda le quedaba más corta y, la chaqueta, demasiado grande, pero sí tenía un aspecto profesional.


    Sobre la mesita auxiliar había un bizcocho y unas galletas, y lo que Hallie reconoció como el mejor juego de té de la señora Westbrook. Era evidente que Shelly sabía que el hombre iba a ir, pero no se lo había dicho.


    El hombre que estaba sentado en el sofá miraba hacia la cocina, pero estaba concentrado por completo en Shelly. Hablaba en voz baja, algo acerca de una casa, y por un instante Hallie creyó que podría tratarse de un agente inmobiliario. Pero no, lo había visto antes.


    Cuando Hallie regresó a la cocina, lo recordó. Se trataba de Jared Montgomery, el famoso arquitecto. En la universidad había salido con un estudiante de Arquitectura que quiso que lo acompañase a una conferencia. El tío no había dejado de alabar al arquitecto que daba la charla. Hallie esperaba aburrirse, y se aburrió con lo que decía, pero el orador era muy guapo: alto, delgado pero atlético, con ojos y pelo oscuros.


    No le sorprendió comprobar que la mayor parte de la audiencia era femenina. La chica que tenía al lado le susurró:


    —Ojalá se esté imaginando a su audiencia desnuda.


    Hallie no pudo contener la carcajada.


    Así que, ¿qué narices hacía el famoso Jared Montgomery sentado en su salón?


    Hallie intentó oír lo que estaban diciendo, pero hablaban en voz demasiado baja. No sabía si debería salir y presentarse o escabullirse de puntillas y dejarlos solos.


    Acababa de darse la vuelta cuando escuchó que el señor Montgomery decía:


    —Ahora, Hallie, si firmas aquí, la casa será tuya.


    Hallie se quedó paralizada. ¿¡Shelly estaba fingiendo ser ella para venderle la casa a ese hombre!?


    Entró en el salón. Shelly, con la pluma en la mano, acababa de firmar un documento.


    —¿Puedo verlo? —preguntó Hallie en voz baja y controlada, aunque ardía de rabia por dentro.


    Shelly, que se quedó blanca como el papel, le ofreció el documento a su hermanastra. Estaba redactado con el lenguaje típico de un contrato y, al final de la página, estaba el nombre completo de Hallie, escrito con una buena imitación de su letra.


    —Deja que te lo explique —comenzó Shelly con un deje histérico en la voz—. Es de justicia que yo también consiga una casa. No es justo que tú te quedes con toda la herencia, ¿verdad? Seguro que papá querría que yo me quedara con la mitad de lo que tenía. Seguro que él...


    —Disculpadme —dijo el hombre—, pero ¿os importaría explicarme qué pasa?


    La rabia de Hallie comenzaba a aflorar. Le dio el documento al hombre.


    —Usted es Jared Montgomery, el arquitecto, ¿verdad? Pues puedo asegurarle que si piensa construir un rascacielos aquí, la asociación de vecinos luchará hasta las últimas consecuencias.


    Esas palabras parecieron hacerle gracia.


    —Haré todo lo posible por reprimir mi tendencia de construir rascacielos allá por donde voy. ¿Eres la hermana de Hallie?


    —No. Soy Hallie.


    La sonrisa desapareció del apuesto rostro del hombre y, por un segundo, miró a una y a la otra. Sin hablar, sacó un documento del maletín y se lo ofreció.


    Hallie lo aceptó y se quedó de piedra al ver que se trataba de una fotocopia de su pasaporte, salvo que en lugar de su foto había una de Shelly. Cuando lo examinó de cerca, se fijó en que su hermanastra había recortado con cuidado la fotografía para que encajara en el hueco. Si se miraba el pasaporte original, habría sido muy evidente lo que había hecho, pero la fotocopia ocultaba lo que Hallie sabía que se trataba de un fraude en toda regla.


    —Tenía que hacerlo —protestó Shelly, con deje frenético—. No me hacías caso, así que hice lo que tenía que hacer. Si me hubieras hecho caso, no me habría visto obligada a...


    La mirada que le lanzó hizo que Shelly se callase. En silencio, Hallie fue a su dormitorio, abrió el primer cajón del escritorio y sacó su pasaporte. Regresó al salón y se lo dio al señor Montgomery.


    El hombre examinó la fotocopia y el original, y después miró a Hallie, que seguía de pie.


    —Es culpa mía —dijo él—. No lo examiné con el debido cuidado. Ahora veo lo que ha pasado. —Miró a Shelly, y sus ojos azul oscuro se entrecerraron con una expresión furiosa—. No me gusta formar parte de algo ilegal. Mis abogados se pondrán en contacto contigo.


    —No era mi intención hacer nada malo —adujo Shelly, con lágrimas en sus bonitos ojos—. Solo intentaba ser justa, nada más. ¿Por qué Hallie tiene que conseguir tanto cuando yo no consigo nada? Papá habría querido que yo tuviera...


    —¡Silencio! —ordenó Jared—. Quédate sentadita sin decir una sola palabra más. —Miró a Hallie—. Empiezo a entender la magnitud de lo sucedido y no sé cómo puedo disculparme. Supongo que no he estado intercambiando mensajes de correo electrónico contigo durante estas dos últimas semanas, ¿verdad?


    —No. —Hallie seguía fulminando con la mirada a Shelly, que tenía la cabeza gacha mientras las lágrimas caían sobre sus manos entrelazadas sobre el regazo—. Lo conozco porque asistí a una charla que dio en Harvard.


    Jared se pasó una mano por la cara.


    —¡Menudo follón! —Miró a Hallie una vez más—. Como no sé qué es verdad y qué no —dijo, y fulminó a Shelly con la mirada—, será mejor que empiece por el principio. ¿Eres fisioterapeuta y acabas de obtener la licencia para trabajar en Massachusetts?


    —Sí.


    —¡Qué alivio! ¿Qué sabes de tu familia paterna?


    —Muy poco —contestó Hallie—. Mi padre se quedó huérfano cuando era pequeño y creció en hogares de acogida. No tenía familiares vivos, al menos que él supiera.


    —De acuerdo —dijo Jared—. Es lo que me habían dicho. Al parecer... —Miró a Shelly. Sus lágrimas iban acompañadas en ese momento de sollozos, cada vez más inconsolables.


    Shelly alzó la cabeza y miró a su hermanastra. Con expresión suplicante. Aunque Hallie no entendía qué le estaba suplicando. ¿Perdón? ¿O que demostrara su sentido de la «justicia» al hacer lo que Shelly quería?


    —Shelly —dijo en voz baja, pero muy firme, quiero que vayas al despacho del doctor Curtis y entregues el sobre con documentos que hay en la mesa de la cocina. Sé que no sabes dónde trabajo, pero la dirección está escrita en el sobre. ¿Me he expresado con claridad?


    —Sí, Hallie, claro que sí, pero cuando vuelva tenemos que hablar. Y esta vez será mejor que me escuches con atención para que entiendas que...


    —¡No! —la interrumpió Hallie sin miramientos—. Shelly, esta vez no voy a perdonarte. Coge el otro juego de llaves y llévate mi coche.


    Shelly lucía la expresión airada de alguien que hubiera sido acusado injustamente de un crimen, pero hizo lo que Hallie le ordenaba.


    Una vez que Shelly salió de la casa, Jared dijo:


    —Si quieres denunciar, yo correré con los gastos. Me siento como un imbécil.


    —No es culpa suya, señor Montgomery —replicó Hallie con formalidad, a lo que él respondió pidiéndole que lo llamara Jared y lo tuteara.


    Hallie miró la firma falsificada que lucía el documento que tenía en el regazo. Con semejante prueba, sabía que podía denunciar. Sin embargo, también sabía que no estaba en su naturaleza hacerlo.


    —Hallie —dijo él, mirándola a la cara—, tengo que contarte muchas cosas, explicarte muchas cosas, e incluso resarcirte por mucho. Hallie... quiero decir, Shelly, iba a marcharse conmigo hoy.


    —Entiendo —repuso Hallie, y, por primera vez, reparó en sus maletas apiladas en un rincón. Dejó claro con su tono de voz lo que pensaba de la relación.


    —No es eso —le aseguró Jared—. Mi mujer y yo vivimos en Nantucket y en cuestión de una hora tengo que embarcar en el avión de un amigo y volver a casa. Shelly iba a viajar conmigo, pero te aseguro que era un asunto estrictamente de negocios.


    Hallie no entendía ni media palabra.


    —Pero ¿qué pasa con la casa? ¿Por qué quieres comprarla?


    —¿Esta casa? —Echó un vistazo a su alrededor—. Sin ánimo de ofender, pero... —Se interrumpió al darse cuenta de lo mal que se estaba explicando—. Tu hermanastra no intentaba robarte esta casa. Soy el albacea del testamento del difunto Henry Bell, y al morir dejó estipulado que su casa de Nantucket fuera para ti.


    La noticia fue tan sorprendente que Hallie casi no fue capaz de hablar.


    —No conozco a nadie que se llame Henry Bell.


    —Lo sé. —Le dio unos golpecitos a su maletín—. Está todo aquí, y le mandé copias de los documentos a tu hermanastra. Te llevará un tiempo leerlos todos. Y... —Soltó el aire de golpe—. Hay algo más que deberías saber. —Hizo una breve pausa—. Hallie y yo... —empezó Jared—. Quiero decir que Shelly y yo hemos mantenido correspondencia, pero ella también la ha mantenido con uno de mis primos. Dijo que era fisioterapeuta, y dado que él...


    —Se rompió los ligamentos de la rodilla derecha mientras esquiaba —terminó Hallie por él conforme las piezas del rompecabezas empezaban a encajar—. Shelly me interrogó acerca de cómo rehabilitar esa lesión en concreto.


    —Bueno... Sí, en fin... —comenzó Jared—. A ver cómo te lo digo... Tu hermanastra autorizó que el antiguo cobertizo de tu casa se equipara como un gimnasio. —Titubeó antes de continuar—. E invitó a mi primo lesionado a mudarse al salón de la planta baja de tu casa. Ella se quedaría en la planta alta. El plan era trabajar durante los próximos meses en la rehabilitación de Jamie para que este volviera a andar. —Abrió los ojos como platos—. Si este... en fin, si este intercambio no se hubiera descubierto, ¿cómo pensaba llevar a cabo tu trabajo?


    —No tengo ni idea —contestó Hallie—. Pero no acostumbro a tratar de entender a mi hermanastra. —Durante unos segundos lo miró en silencio, mientras intentaba asimilar lo que le estaba diciendo.


    Lo primero que tenía que hacer era aclararse las ideas, porque de lo contrario la rabia se apoderaría de ella. Si no lo había entendido mal, se le presentaban dos alternativas. Podía quedarse allí, empezar en un trabajo estable pero que le ofrecía pocas perspectivas de promoción y vivir en la casa donde había crecido. Pero eso significaría tener que lidiar con las quejas constantes de Shelly sobre lo injusta que era su vida... algo que se solucionaría si ella cediera más, hiciera más y se preocupara más por su hermanastra.


    O, pensó, podría ir a Nantucket y... No sabía qué la esperaba allí, pero en ese preciso momento le parecía el paraíso.


    Tomó una honda bocanada de aire.


    —¿Me estás diciendo que me espera una casa y un trabajo en la preciosa isla de Nantucket?


    Jared sonrió al escuchar su voz. La chica reaccionaba como si estuvieran a punto de concederle un deseo por arte de magia. Teniendo en cuenta lo que acababa de presenciar de su hermanastra, eso era lo que le estaban ofreciendo.


    —Si los quieres, claro. Puedes venir conmigo ahora o llegar después. O puedo vender la casa en tu nombre y enviarte el dinero. Tú eliges. Te ayudaré, decidas lo que decidas. Desde luego que te lo debo.


    Por primera vez desde que llegó a casa, Hallie sonrió.


    —¿Me das veinte minutos para hacer el equipaje?


    Jared sonrió.


    —Llamaré al piloto, le diré que retrase el vuelo y dispondrás de treinta.


    Hallie se acercó a sus maletas, que Shelly había llenado con sus cosas, y las vació en el suelo antes de recoger lo que su hermanastra le había cogido «prestado». Miró a Jared.


    —Si Shelly quería hacer esto, eso quiere decir que tu primo Jamie tiene que ser guapísimo o rico... o las dos cosas.


    Jared se encogió de hombros.


    —No sabría decirte lo de guapísimo. Es bajito y corpulento; la verdad es que solo es un crío, pero su madrastra es Cale Anderson, la escritora.


    Hallie asintió con la cabeza.


    —Rico. Ya me lo suponía. Estaré lista en veinticinco minutos.
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    Aeropuerto de Boston 


     


     


    Ni siquiera la imagen del avión privado que iba a trasladarla a la isla de Nantucket logró animar a Hallie. El interior era precioso y elegante, con asientos de cuero de color beige tostado y maderas oscuras. Jared y ella serían los únicos pasajeros. Esperaba que el viaje la distrajera de sus pensamientos. Unas cuantas horas antes habría jurado que su hermanastra era incapaz de hacer algo tan rastrero y tan ilegal. El pasaporte falso, la cita clandestina con el famoso arquitecto y el contrato firmado imitando su letra pasaron de nuevo por su cabeza.


    De camino al aeropuerto le había preguntado a Jared cómo se había puesto en contacto con su hermanastra en un primer momento, y él le contestó que le envió la documentación con un servicio de mensajería urgente. Suponía que Shelly aceptó la entrega, abrió el sobre, leyó el contenido y decidió quedarse con lo que no era suyo.


    Hallie pensó en lo que podría haber pasado si no hubiera regresado a casa de forma inesperada. ¿Habría vuelto del trabajo para encontrarse una casa vacía y una nota de su hermanastra en la que le decía que había decidido marcharse de la ciudad? ¿Cuánto habría tardado en descubrir la existencia de su herencia robada?


    Una vez en el avión, Jared se aseguró de que se abrochara el cinturón de seguridad, le dejó la gruesa carpeta con la documentación en el regazo y colocó una copa de champán a su lado. Tan pronto como estuvieron en el aire, Jared se levantó de su asiento para hacer unas llamadas telefónicas y Hallie se dispuso a leer por qué un desconocido le había legado su propiedad. Al parecer, tenía un antepasado, Leland Hartley, que se casó con Juliana Bell, cuya familia (incluida su hermana Hyacinth) era la propietaria de la casa. Al ver su nombre en el documento, un nombre bastante raro, su curiosidad aumentó. ¿Sería esa mujer su antepasada? No, la pobre Juliana y su hermana murieron sin dejar descendencia. Leland Hartley regresó a Boston, se casó de nuevo y tuvo un hijo. Hallie descendía de ese hijo. Henry, el hombre que le había dejado la casa en su testamento a Hallie, descendía de la rama de los Bell. Puesto que no tenía familia directa, le había dejado todas sus posesiones a la señorita Hyacinth Lauren Hartley, también conocida como Hallie.


    Henry había trazado un árbol genealógico desde Leland hasta Hallie. Ella desenrolló el pliego de papel y leyó los nombres y las fechas. Allí estaba la muerte de su madre cuando ella tenía cuatro años, y el segundo matrimonio de su padre cuando ella tenía once años. Los datos acababan con la muerte de su padre y de Ruby, la madre de Shelly, en un accidente de coche cuando Hallie cursaba su segundo año en la universidad y Shelly aún estaba en el instituto.


    Jared regresó a su asiento.


    —¿Entiendes lo de la herencia?


    —Creo que sí —contestó ella—. Pero no soy familia de Henry Bell.


    —Lo sé —replicó Jared—, pero en Nantucket nos tomamos las relaciones familiares muy en serio, aunque los lazos sean muy tenues. Y, por cierto, Henry te dejó la casa específicamente a ti, no a tu padre. Por más que tu hermana reclame, no tiene derecho alguno sobre ella. Cuando dije que si querías emprender acciones legales contra ella por el intento de robo asumiría todos los costes, hablaba en serio. —Tomó aire—. Siento muchísimo haber colaborado a alojar a un paciente en tu casa sin contar con tu permiso. Ciertamente Shelly me dio permiso usando tu nombre, pero ahora sé que no era real. Si quieres que lo saque de la casa, dímelo y llamaré por teléfono. Cuando aterricemos, ya no estará allí.


    —Gracias —replicó Hallie.


    Bajó la vista hacia la carpeta. Los últimos documentos del fajo eran informes médicos sobre su paciente, James Michael Taggert, al que llamaban Jamie, pero eran muy breves y poco aclaratorios. Claro que ya estaba al tanto de todo, puesto que Shelly la interrogó a fondo para ayudar a su amigo lesionado. Hallie no quería ni imaginarse lo que podría haberle sucedido sin contar con los cuidados adecuados.


    En su mayor parte los documentos detallaban las magníficas condiciones económicas que se le ofrecían por rehabilitar a ese chico. Gracias a ellas, podría pagar las cuotas de la hipoteca de la casa que su padre le había dejado en las afueras de Boston y también podría mantenerse en Nantucket.


    Cuando miró a Jared, le pareció que estaba inmerso en el trabajo, ya fuera leyendo documentos o tecleando mensajes con su teléfono móvil. En un momento dado, dijo:


    —Mi mujer, Alix, te manda saludos y dice que está deseando conocerte.


    —Yo también —repuso Hallie y se preguntó cómo sería su mujer.


    Jared era un hombre famoso, de modo que seguramente se habría casado con alguna rubia elegante que se gastaba todo el dinero de su marido en tratamientos de belleza.


    Durante el almuerzo, consistente en pollo hecho a la perfección y una ensalada que sirvió una joven azafata, le preguntó a Jared por el dueño del avión privado en el que viajaban.


    Jared contestó:


    —La familia de Jamie.


    Hallie asintió con la cabeza. Al parecer, su paciente era ciertamente un chico rico que había ido a esquiar a algún lugar exótico y se había fastidiado la rodilla. Puesto que su familia podía permitirse cualquier lujo, se iba a encargar de que tuviera una fisioterapeuta personal. Jared le había dicho que incluso habían instalado un gimnasio para llevar a cabo las sesiones de rehabilitación. ¡Que no le faltara de nada al muchacho!


    —¿Cómo es? —quiso saber—. Me refiero a su personalidad.


    Jared se encogió de hombros.


    —Es mi primo lejano, pero en realidad no lo conozco. He hablado con su padre y a él solo lo he visto de lejos. Siempre parece estar rodeado de familia.


    Hallie asintió y pensó: «Rico y consentido.» Se lo daban todo en bandeja.


    —Todavía hay tiempo para llamar —le recordó Jared.


    —Creo que voy a darle una oportunidad, a ver cómo funciona el arreglo.


    Hablaron sobre el trabajo de fisioterapeuta que Hallie había encontrado en un pequeño hospital, al que tendría que llamar para anunciar que renunciaba al puesto. Como tenían una larga lista de solicitantes, no se sentía culpable en absoluto. Jared le aseguró que su secretaria, una mujer supereficiente, se encargaría de hacerlo por ella y Hallie se lo agradeció.


    —Te lo estás tomando todo muy bien —señaló Jared—. Con mucha deportividad.


    Hallie sonrió por el cumplido. Una vida entera pasada con su madrastra y con Shelly le había enseñado a ocultar bien sus emociones.


    Cuando aterrizaron, y pese a la valentía con la que se había enfrentado al asunto, Hallie empezó a ponerse nerviosa por lo que la esperaba. Aunque la ventura que tenía por delante la emocionaba, también le resultaba un poco aterradora. A sus veintiséis años, solo había vivido en una casa durante toda su vida, había asistido a una universidad cercana y había estado a punto de aceptar un empleo en un lugar a muy poca distancia de su casa. Estaba dejando atrás a gente que había conocido desde que nació, Braden incluido. Se recordó que, ya fuera permanente o no, la elección había sido toda suya.


    Una vez en el pequeño aeropuerto de Nantucket, se hizo a un lado mientras Jared hablaba con unas personas. Aunque para ella había sido alucinante lo de viajar en un avión privado, no parecía algo inusual en la isla. De hecho, habían llegado otros tres aviones privados más casi al mismo tiempo, de modo que el avión de Hallie y Jared había tenido que esperar a que le dieran permiso para aterrizar. Jared estaba hablando con los pasajeros de los otros aviones, con el personal encargado del equipaje, con los pilotos y con un hombre que parecía el gerente del aeropuerto. Según parecía, Jared conocía a todas las personas presentes en el lugar. ¡Qué sitio más diferente de Boston!


    De repente, Jared cortó la conversación y se volvió hacia ella.


    —Vámonos. Va a aterrizar un avión con turistas. —Lo dijo como si un tsunami estuviera a punto de golpear la isla. Tras colocarle la mano en la base de la espalda, la instó a salir del aeropuerto, momento en el que descubrió la soleada Nantucket, con su aire limpio y fresco.


    La realidad no la golpeó hasta que estuvieron sentados en la camioneta de Jared. Era un vehículo antiguo y muy usado, y había algo en él que le parecía muy real. El mundo de Jared con su BMW y su avión privado y su tapicería de cuero le parecía muy ajeno como para pensar con claridad. Pero en ese instante comenzaba a asimilar la verdad. Iba de camino a una casa que nunca había visto, pero que le pertenecía. Y, de momento, viviría con un hombre al que no conocía.


    Hallie contempló asombrada las casas mientras se alejaban del aeropuerto y se internaban en el pueblo. Casi todas estaban construidas con tablones de madera sin tratar a los que el paso del tiempo les había otorgado un bonito tono grisáceo. Era como si hubiera retrocedido en el tiempo, a la época en la que Nantucket era famosa por sus balleneros. No le habría extrañado ver a algún marinero ataviado con botas altas y un arpón al hombro.


    Jared enfiló una calle que parecía peligrosa por lo estrecha que era y se detuvo delante de una casa de dos plantas con una preciosa puerta azul. La casa tenía una celosía por la que trepaba un rosal de color rosa en flor y unos frondosos arbustos en la parte delantera.


    —¿Esta es?


    —Sí —contestó Jared mientras le abría la puerta de la camioneta—. ¿Te gusta?


    —Parece sacada de un cuento.


    Jared se encogió de hombros.


    —El tejado está en buenas condiciones y he mandado reparar las ventanas. Más tarde me gustaría encargarme de las grietas que he visto en los cimientos.


    Hallie le sonrió.


    —Así habla un arquitecto.


    Jared le abrió la puerta para que pasara.


    —Si lo mío te parece exagerado, espera a conocer a mi mujer.


    Guardó silencio mientras entraba en un pequeño vestíbulo con una escalera frente a la puerta principal. ¡La casa era preciosa! Tenía el encanto de las casas antiguas, con sus recuerdos y su ambiente acogedor, algo que no había sentido antes.


    —¿Esto es mío? —susurró.


    —Lo es. —Jared estaba encantado por su reacción—. ¿Qué te parece si echas un vistazo mientras yo voy en busca de Jamie?


    Con los ojos abiertos como platos, Hallie solo atinó a asentir con la cabeza. Mientras Jared desaparecía por una puerta situada a la derecha, ella subió la escalera. En la planta alta, descubrió un pequeño distribuidor con dos puertas situadas una frente a la otra y a través de las cuales se accedía a dos dormitorios completamente amueblados, cada uno de ellos con su propio cuarto de baño. Tras ellas se emplazaba una sala de estar con un ventanal orientado a la parte posterior de la propiedad.


    Puesto que la casa había pertenecido a un soltero empedernido, le sorprendía encontrar detalles tan bonitos y que tuviera un ambiente tan acogedor. El papel pintado de la pared tenía un motivo de flores silvestres, y las camas, que eran antiguas, tenían cobertores de suaves tonos azules y verdes y mullidas almohadas y cuadrantes apoyados contra el cabecero. En el asiento acolchado del ventanal había cojines de suaves tonos rosas y melocotón, y las cortinas estaban sujetas con alzapaños con borlas.


    Se acercó a la ventana para echarle un vistazo al jardín... y jadeó. Puesto que la parte delantera de la propiedad apenas contaba con terreno, le sorprendió descubrir lo que había en la parte trasera. Una amplia zona rectangular que se ensanchaba en el fondo a ambos lados para conformar una especie de letra T. Había unos cuantos árboles enormes y vetustos, y los parterres estaban sin plantas. Ver toda esa tierra sin sembrar hizo que ardiera en deseos de ponerse manos a la obra. De forma inesperada, pasó por su mente la idea de que sin su madrastra y sin Shelly ese jardín no correría peligro de ser pasto de las excavadoras.


    Se preguntó dónde estaría el cobertizo con el gimnasio del que Jared había hablado. Tras abrir la ventana, se asomó para echar un vistazo por encima de la alta valla que rodeaba el perímetro del jardín.


    En ese momento, escuchó voces y se apartó de la ventana. Vio que dos personas caminaban juntas. Una era una mujer mayor y bajita, y la otra era un hombre armado con muletas; y estaba lo bastante cerca como para percatarse de que era muy guapo. No como un modelo sacado de una revista, pero sí de esa clase de hombres capaz de aflojar las rodillas con una mirada y una sonrisa. Tenía el pelo negro y abundante, una barba de dos días le ensombrecía el fuerte mentón y sus labios parecían tan suaves que Hallie creyó marearse de la emoción.


    El hombre le sonrió a la mujer mayor de pelo canoso y Hallie se percató de las arruguitas que le salían en torno a los ojos. Supuso que tendría al menos treinta años. En cuanto a lo de ser bajo, no mediría menos del metro ochenta, y en cuanto a lo de «corpulento», se refería a unos noventa kilos de puro músculo. Llevaba una camiseta de manga larga que no podía ocultar el contorno de los poderosos músculos que había debajo. En la parte inferior del cuerpo llevaba unos pantalones de deporte que delineaban unos cuádriceps muy desarrollados, y también distinguió el contorno de una voluminosa rodillera.


    «¿Ese es el hombre con quien voy a trabajar?», pensó. ¡Era imposible! Jared había dicho que era un crío y que era «bajito y corpulento». ¡Esa descripción no encajaba en absoluto con ese hombre!


    Hallie se apartó para apoyarse en la pared. Decir que era su tipo sería quedarse muy corta. Siempre le habían gustado los hombres atléticos y musculosos.


    —Esto es un problema —musitó.


    Sus profesores, tanto de técnicas de masaje como de fisioterapia, le habían repetido una y mil veces la importancia de mantener siempre una actitud profesional. Un fisioterapeuta jamás podía involucrarse con un paciente. Ya le habían advertido de que algunos coquetearían con ella y le tirarían los tejos. Tanto en sus sesiones como masajista profesional como posteriormente en sus prácticas como fisioterapeuta había descubierto que era cierto. Pero en aquel entonces le había resultado fácil quitarse a esos hombres de encima con unas cuantas carcajadas. Siempre estaba tan concentrada en el trabajo que apenas reparaba en otra cosa. Además, no se había sentido particularmente atraída por ninguno de ellos.


    Sin embargo, ese hombre, el tal Jamie Taggert, era distinto. Se percató de que le temblaban las manos y sintió que el sudor se le acumulaba encima del labio superior.


    —¡Contrólate! —se dijo mientras se apartaba de la pared. Tomó unas cuantas bocanadas de aire para tranquilizarse y después atravesó el dormitorio para llegar a la escalera.


    En la planta baja vio dos puertas antiguas muy bonitas. Una de ellas estaba cerrada con llave, pero la otra daba acceso al salón. La estancia tenía el techo muy bajo, con vigas de madera que delataban la antigüedad de la casa y que añadían mucho encanto al ambiente acogedor que la envolvía. En la pared del fondo había una chimenea enorme y, en la opuesta, unas ventanas preciosas. Tanto el sofá como los dos sillones parecían muy cómodos. Los habían trasladado al fondo de la estancia a fin de dejar espacio para una cama estrecha y una mesa.


    Mientras contemplaba la cama, Hallie se preguntó cómo era posible que un hombre con unos hombros tan anchos pudiera dormir en ese colchón. ¿No le sobresaldrían los pies y los brazos por los extremos? La idea estuvo a punto de hacerla reír.


    Siguiendo un impulso, se acercó a la mesa. Era antigua y estaba arañada por muchos años de uso. Vio un montón de novelas pulcramente colocadas en una pila, todas eran de crímenes misteriosos escritas por hombres, y una agenda bastante grande con tapas de cuero con un lápiz a juego.


    Tras sentarse en la sillita de madera y echar un vistazo por la estancia para asegurarse de que se encontraba sola, abrió la agenda.


    Lo que vio le arrancó un jadeo. En su interior descubrió unas enormes fotografías de Shelly. La primera del montón era la típica foto de tipo profesional donde solo se veía la cabeza. Shelly ya era guapa recién salida de la ducha, de manera que maquillada, con el pelo hacia un lado y una sonrisa seductora en sus labios perfectos, quitaba el hipo.


    Debajo de esa foto inicial encontró una mezcla de fotos. Shelly conduciendo un descapotable, con el pelo al viento y la cara levantada hacia el sol. Parecía tomada en un estudio profesional de fotografía. En otra, Shelly llevaba una blusa roja de seda, abierta para dejar a la vista el sujetador negro, y parecía estar en un escenario. También vio una foto de su hermanastra acariciándose la mejilla con una pastilla de jabón. ¿Un anuncio, quizá?


    La última era una foto de cuerpo entero de Shelly en biquini. Shelly con su casi metro ochenta y sin un gramo de grasa en el cuerpo, su pelo rubio recogido en una coleta alta y con el aspecto de la mujer norteamericana por excelencia. El sueño de cualquier hombre.


    Hallie se apoyó en el respaldo de la silla, con la sensación de que acababan de desinflarla.


    Con todo el tumulto de lo que se había convertido en un día larguísimo, no había caído en la cuenta del comentario de Jared sobre los mensajes de correo electrónico que Shelly había intercambiado con su posible paciente. Claro que su mente era una vorágine de pensamientos tras las noticias de que su hermanastra había falsificado su pasaporte para hacerse pasar por ella y había intentado robarle una casa.


    Hallie cogió la fotografía del biquini. Nunca había podido entender cómo era posible que tanto Shelly como su madre llevaran una dieta consistente en hamburguesas grasientas, patatas fritas y refrescos edulcorados, y aun así no engordaran ni un gramo. Después de que aparecieran en su vida, Hallie dejó de comer la dieta sana de sus abuelos para alimentarse exclusivamente de comida basura, y comenzó a acumular kilos de más. Mientras estaba en el instituto, mantuvo los kilos a raya gracias a la práctica del fútbol, pero después de que su padre y su madrastra murieran, recayó sobre ella la responsabilidad de cuidar de Shelly. En aquel entonces, no tenía tiempo para cocinar. Su vida consistía en el trabajo y poco más. Llegar a casa bien entrada la noche y cenar hamburguesas y refrescos de cola le había supuesto engordar once kilos. A eso había que añadir el hecho de que solo medía un metro sesenta y dos y...


    No quería pensar en las comparaciones físicas entre Shelly y ella. Llevaba sufriéndolas muchos años.


    «¿Las dos son hijas tuyas?», le preguntaban a su padre. ¿La espigada Shelly y la bajita y rechoncha Hallie eran producto de los mismos padres? ¡Imposible!


    En una ocasión, Ruby respondió la pregunta diciendo: «Pero Hallie es muy lista.»


    Hallie sabía que Ruby lo hacía con buena intención, pero de todas formas le dolió. En su familia, ella era la lista, la que siempre tomaba las decisiones responsables y sensatas, mientras que Shelly era la guapa que siempre metía la pata y a la que siempre perdonaban.


    «Hallie, tienes que ayudar a Shelly», era un comentario que había escuchado todos los días.


    Hallie se puso de pie y guardó con cuidado las fotos dentro de la agenda. ¡Eso le pasaba por fisgar!


    Arrimó la silla a la mesa y echó a andar hacia la cocina. El encanto que rezumaba la estancia la ayudó a aclararse las ideas. ¡Sus abuelos estarían felices en esa cocina decorada a la antigua usanza! Tenía un fregadero enorme y una cocina de gas inmensa, así como un gran frigorífico. En el centro, habían dispuesto una mesa cuadrada que parecía tan vieja como la casa, y que estaba situada frente a otra chimenea.


    Dos de las puertas que encontró en la cocina estaban cerradas con llave, pero por la tercera se accedía a un porche cerrado con cristaleras, amueblado con sillones de mimbre blanco y cojines verdes. Descubrió un bastidor con una tela blanca de lino y lo cogió. El diseño eran dos pájaros y la mitad ya estaba bordado con precisión. Se preguntó si el difunto Henry Bell lo habría hecho.


    El clic de una puerta, seguido de dos voces masculinas, la dejó petrificada. Una era la de Jared, y la otra era una voz ronca y viril que la dejó sin aliento.


    ¡Joder!, pensó. Ese hombre estaba esperando a Shelly y se iba a llevar una desilusión tremenda. Era para compadecerse de él.


    —¿Hallie? —la llamó Jared—. ¿Estás ahí?


    Hallie cuadró los hombros y los vio al entrar de nuevo en la cocina. Que el Señor se apiadara de ella, porque de cerca era todavía más guapo. Y lo peor era que parecía rodeado de una energía que la atraía como si se tratara de un poderoso imán. Parte de ella quiso acortar la distancia que los separaba de un salto para perderse en sus brazos grandes y fuertes.


    Sin embargo, tras haber pasado tantos años ocultando sus sentimientos, logró mantenerse en su sitio con una expresión agradable pero neutra en la cara.


    —Esta es... —dijo Jared, pero Jamie lo interrumpió.


    —¿Tú eres Hallie? —preguntó Jamie con los ojos abiertos como platos—. Pero no eres... —Dejó la frase en el aire mientras la miraba de arriba abajo tal cual una mujer desearía que la mirara un hombre.


    No fue una mirada lujuriosa que provocara en ella una sensación de vulnerabilidad o disgusto, sino que la hizo sentirse guapa y muy, muy deseable. Jamie se aferró al borde del fregadero, como si tuviera que apoyarse en algo para no caerse.


    —Pensaba que era otra persona la que venía hoy, pero tú... tú eres... —Parecía incapaz de añadir algo más. Apoyó la espalda en un armario y las muletas se cayeron al suelo, si bien Jared las recogió.


    Hallie enderezó los hombros. Ese tío no parecía tener problemas para sustituir una mujer por otra. Si no podía tener a la divina Shelly, se conformaría con esa.


    Pero Hallie tenía muchos años de práctica aguantando chicos que se le acercaban para poder estar cerca de Shelly, y si algo tenía claro era que tenía que pararle los pies ya.


    Dio un paso hacia él y cuando vio que su sonrisa se ensanchaba, frunció el ceño.


    —A ver, señor Taggert, porque supongo que es usted el señor Taggert, no sé lo que piensa de mí, pero se equivoca. Está en mi casa para que pueda ayudarlo a recuperarse y nada más. ¿Me he expresado con claridad?


    —Sí, señora —contestó él en voz baja, al tiempo que abría los ojos aún más.


    Hallie avanzó otro paso más hacia él y lo señaló con un dedo.


    —Si en algún momento tu comportamiento me resulta poco profesional, te echo de esta casa. ¿Entendido? —siguió, tuteándolo.


    Jamie asintió con la cabeza y parpadeó.


    —¡Es una relación profesional! —le recordó al tiempo que le golpeaba el pecho con el dedo extendido—. Si me tocas, te largas. ¿Queda claro?


    Jamie le contestó que sí y ella sintió el roce de su aliento en la cara.


    Olía a hombre.


    De repente, Hallie retrocedió un paso y después rodeó la mesa, alejándose de ambos hombres. Se detuvo al llegar a la puerta trasera y miró a Jared, enfadada.


    —Conque un crío bajito y corpulento, ¿no? —Salió y cerró la puerta con fuerza tras ella.


    Jared fue el primero en hablar.


    —Ahora sí que me has dejado en mal lugar. ¿En qué narices estabas pensando para mirarla de esa manera? —preguntó, alzando la voz—. ¡Esto no va a funcionar! Si supieras lo que acaba de sufrir esa chica... —Miró a Jamie echando chispas por los ojos—. Esa hermanastra suya, con mi ayuda, intentó robarle esta casa.


    Jamie se acercó saltando a la pata coja hasta una silla y se sentó.


    —Es guapa, ¿verdad?


    —Si te refieres a la hermanastra, no, no me lo parece. Si te digo la verdad, no me gustó ni un pelo en cuanto la vi. Se parece demasiado a las mujeres con las que salía en el pasado.


    —¿Quién es la hermanastra? —preguntó Jamie, con expresión asombrada.


    —La rubia —contestó Jared como si Jamie fuera tonto de remate—. La foto del pasaporte, ¿no te acuerdas? La que dijo que era Hallie.


    —Ah —exclamó Jamie—. Esa. Esta me gusta más. Tiene unos ojos muy bonitos y un cuerpazo, ¿a que sí?


    Jared gimió.


    —Que el Señor me libre de la juventud. Lo que quiero saber es si puedo quedarme tranquilo dejándote aquí con ella. Ha acabado metida en este lío por mi culpa y tengo la intención de cuidarla.


    Jamie replicó sin que hubiera una pizca de buen humor en su cara:


    —¿Me estás preguntando si soy capaz de arrebatarle lo que no esté dispuesta a darme?


    Aunque Jared era más alto y mayor que Jamie, este tenía la musculatura de un toro. Jared no se acobardó.


    —Sí, eso es exactamente lo que te estoy preguntando.


    La expresión de Jamie se suavizó.


    —Parece que seremos dos los encargados de cuidarla. Te pido perdón por mi comportamiento, y a ella se lo pediré luego. Es que no me esperaba que fuese... ella. Las rubias altas y delgadas no me atraen, pero esta sí.


    Jared hizo una mueca.


    —Me voy a casa con mi mujer. Será mejor que la próxima vez que hable con Hallie me diga que la estás tratando bien o llamaré a tu padre para que venga a recogerte con un camión para el ganado.


    —Así habla un verdadero Montgomery —replicó Jamie con una mirada risueña—. ¿De verdad le dijiste que soy un crío?


    —Para mí lo eres.


    Jamie aún estaba riéndose.


    —Vamos. Puedes irte. Está a salvo conmigo. Se ha defendido bien, ¿verdad?


    Jared tenía la impresión de que, si se quedaba más rato, tendría que escuchar a ese muchacho hablar durante horas de lo que sentía, que no sería otra cosa que lujuria si no estaba muy equivocado.


    —Volveré dentro de una hora y le preguntaré a Hallie si puedes quedarte aquí o no. Como me insinúe siquiera que le has tirado los tejos, te mudas a mi casa.


    —Sí, señor —dijo Jamie con la mirada aún risueña.
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    En cuanto salió de la casa, Hallie comprendió que su furia se debía más a lo que había tratado de hacer su hermanastra que a la reacción del hombre que necesitaba su ayuda. Una furia que había aumentado al darse cuenta de que se sentía atraída por un hombre que guardaba fotos de Shelly.


    Ante ella se extendía una amplia zona verde atravesada por senderos pavimentados con ladrillos viejos. La zona estaba delimitada por unos muros altos a cada lado y bajo estos se emplazaban lo que parecían parterres para sembrar plantas. Alguien había eliminado las malas hierbas, lo que dejaba claro que se estaban haciendo cargo del jardín, pero de todas formas el lugar parecía desnudo. Solo crecían unos cuantos arbustos sin podar y poco más.


    Echó a andar hasta el extremo de uno de los muros y descubrió un terreno estrecho y alargado que se extendía de forma perpendicular al jardín. También estaba delimitado por muros altos. En un extremo había una enorme puerta de color rojo, y en el opuesto descubrió un edificio con un cenador adyacente, cubierto por plantas trepadoras.


    Enfiló el sendero de ladrillo antiguo en dirección al pequeño edificio. La puerta estaba abierta, y en su interior descubrió un montón de flamantes máquinas para realizar diversos ejercicios. Cuando Shelly le preguntó acerca de la forma de rehabilitar una lesión como la que tenía Jamie, Hallie se sintió halagada. Se ofreció a crear una lista con el material necesario para el proceso. En el interior del pequeño edificio, descubrió todo lo que ella había incluido en dicha lista. Las máquinas y las mancuernas estaban en la parte central, y en las paredes se encontraban las distintas bandas elásticas y el material necesario para hacer yoga. Al salir por la puerta lateral, vio que el cenador contaba con una zona de descanso para sentarse y con una camilla para los masajes. Sobre su cabeza, las pálidas hojas de la parra comenzaban a crecer. El cenador sería el lugar perfecto para las sesiones de masaje.


    Escuchó que alguien tosía a su izquierda y supo que su paciente estaba anunciando su presencia.


    Se detuvo justo al llegar al borde del cenador y apoyó el peso en las muletas.


    —Siento mucho haberme comportado así —se disculpó—. Lo siento muchísimo.


    —Yo también te pido disculpas por mi comportamiento —replicó Hallie—. Ha sido un día muy duro y me he desahogado contigo. ¿Por qué no te quitas la ropa y empezamos de cero?


    Jamie enarcó las cejas.


    Hallie tenía tantas cosas en la cabeza por todo lo que había sucedido ese día que tardó un instante en percatarse de lo que había dicho.


    —Para darte un masaje, quiero decir. Para empezar a trabajar con tu rodilla. —Era consciente de que se estaba poniendo colorada.


    —¡Vaya por Dios! —exclamó él con tanto sentimiento que Hallie soltó una carcajada y Jamie acabó riéndose también.


    Sin embargo, no hizo ademán de quitarse la ropa. Se acercó a un sillón y se sentó como si estuviera cansado.


    —Mejor así —dijo Jamie al ver que ella se sentaba en el otro sillón—. Me gustaría empezar de cero. Me llamo James, pero lo normal es que me llamen Jamie. —Extendió un brazo sobre la mesita que los separaba para tenderle la mano.


    —Mi nombre es Hyacinth, pero gracias a Dios me llaman Hallie. —Aceptó su mano y, mientras se la estrechaba, los ojos de Jamie solo parecían ofrecerle amistad y eso la alegró.


    Acto seguido, se acomodaron en sus sillones para contemplar el jardín.


    —¿No se llamaba Hyacinth una de las dueñas originales de la casa? —preguntó él.


    —Sí. Mi padre solo tenía una caja con algunos documentos sobre su familia. No hablaba mucho sobre ella, pero mi madre descubrió los documentos en el ático de la casa donde yo crecí. Vio el nombre de Hyacinth y me lo puso.


    —Tu madre se llamaba Ruby, ¿verdad?


    —No. Esa era la madre de Shelly —contestó Hallie con tirantez.


    —Lo siento —se disculpó Jamie—. Me temo que estoy un poco confundido con todo esto. No sé si te lo ha dicho Jared, pero he intercambiado algunos mensajes de correo electrónico con una mujer que pensé que eras tú. Me dijo que su madre se llamaba Ruby y que Ruby murió cuando Hallie... o Shelly, supongo, tenía cuatro años.


    —En parte es cierto. Mi madre murió cuando yo tenía cuatro años, pero se llamaba Lauren.


    —Mi madre biológica murió cuando yo era pequeño —comentó Jamie en voz baja.


    «Tenemos eso en común», pensó Hallie, si bien no lo dijo en voz alta, y durante unos minutos el ambiente se tornó tenso. Las tragedias compartidas no eran un tema de conversación alegre, supuso Hallie, y decidió hablar de otra cosa.


    —Bueno, ¿qué hay detrás de la puerta del otro extremo del jardín?


    —No tengo la menor idea. Yo llegué anoche y esta mañana se me han pegado las sábanas. Cuando me levanté, eché un vistazo por la casa y salí para ver el gimnasio. Jared me encontró justo cuando regresaba.


    —Pero te he visto hablando con una mujer mayor. Parecíais amigos.


    —Era Edith y acabábamos de conocernos. Vive en el hostal de la puerta de al lado, así que supongo que la puerta da a su propiedad. Su hijo y su nuera se encargan del negocio, pero creo que ella visita esta casa con frecuencia.


    —A lo mejor era amiga del señor Bell y lo echa de menos.


    —Es posible, pero no lo ha mencionado. Cuéntame qué ha hecho tu hermanastra exactamente.


    —No —rehusó Hallie—. Prefiero no ahondar en el tema. Me gustaría echarle un vistazo a tu rodilla. A juzgar por la postura de tus hombros, creo que estás demasiado tenso. Me gustaría que te tumbaras en la camilla y que me dejaras ver cómo lo está llevando tu cuerpo.


    —Aunque la propuesta me resulta muy tentadora, tengo hambre y tú debes de estar famélica. ¿Te ha dado de comer Montgomery?


    —Hemos comido en el avión. —Hallie observó cómo Jamie se ponía en pie con dificultad. Al parecer, ese día no conseguiría que se tumbara en la camilla.


    Llevaba la rodilla inmovilizada por una rígida rodillera con férula y sabía que si la movía sin la protección que le otorgaba, eso le ocasionaría un dolor intenso.


    —Deja que te ayude —se ofreció.


    —Gracias —replicó él. Se mantuvo de pie apoyando todo el peso en un pie mientras ella cogía las muletas y se las colocaba bajo los brazos. Acto seguido, echaron a andar juntos hacia la casa.


    —Bueno, háblame de tu lesión.


    —Me la hice esquiando. Haciendo el tonto. Lo típico. —Guardó silencio—. Voy a tardar un tiempo en recordar todo lo que le he dicho a Shelly, pero que tú desconoces. Mi tía Jilly va a casarse aquí en Nantucket dentro de poco y Edith me acaba de decir que mi familia ha reservado todas las habitaciones del hostal durante la semana de la boda. —Se detuvo en el sendero—. Tengo muchos familiares y, cuando lleguen, lo invadirán todo. Son una horda. Una verdadera marabunta. —La miró—. Si la idea te espanta, dímelo y los mantendré alejados.


    —No creo que me molesten, pero como no tengo una familia numerosa, no estoy segura.


    —Vale, pero cuando lleguen, si sientes que te agobias en algún momento, me lo dices y les digo que se larguen. —Jamie echó un vistazo por el jardín. Frente a ellos se alzaba un enorme roble bajo el cual se emplazaba un viejo banco—. ¿Qué vas a hacer con este sitio?


    —No he tenido tiempo para pensar al respecto. Cuando me levanté esta mañana, mi única preocupación era llevarle unos documentos a mi jefe antes de que se fuera de fin de semana. Era el último trabajo que iba a realizar para él. La semana que viene tenía previsto empezar en un nuevo empleo. El caso es que los documentos no estaban en mi bolso, y tuve que regresar a casa para buscarlos. Unos minutos después, me enteré de que era la dueña de una casa situada en Nantucket y al cabo de un rato estaba en un avión privado. —Alzó la vista para mirarlo—. Que creo que pertenece a tu familia.


    —Cierto —replicó él—, pero no es mío. Mi padre tiene la convicción de que los hijos deben abrirse camino solos.


    Hallie sabía que trataba de parecer un tío normal y corriente, pero no muchas personas contaban con un fisioterapeuta personal para su rehabilitación. Y teniendo en cuenta que parecía estar en plena forma física, casi cualquiera podría haberlo ayudado. Su lesión no era inusual y tampoco ponía su vida en peligro. No veía el motivo por el que había elegido apartarse de todo con un fisioterapeuta. Podría haberse quedado en su casa con su familia y que alguien lo llevara cinco días a la semana a alguna consulta para recibir sesiones de rehabilitación de una hora, y con eso habría bastado.


    —¿Por qué quieres estar aquí? —preguntó—. Podrías haber hecho las sesiones de rehabilitación en cualquier sitio. No tenías por qué...


    —Mira, Jared ha venido a echarme un ojo. Si no le hablas bien de mí, me ha asegurado que me dará una tunda.


    —Me conformo con que te suba a la camilla —repuso Hallie, que se adelantó para saludar a Jared y asegurarle que Jamie Taggert se había comportado como todo un caballero.


    Jared la escuchó, y tras lanzarle una mirada elocuente a Jamie, que le sonrió en respuesta, se marchó y ellos entraron en la cocina.


    Hallie abrió la puerta del frigorífico y le echó un vistazo a su contenido. Estaba lleno de recipientes con comida, todos con su correspondiente etiqueta. La fruta y las verduras estaban guardadas en los cajones específicos, y el congelador también estaba a rebosar.


    —¿Quién se ha encargado de esto?


    —Mi madre envió a alguien para que lo llenara.


    —Hace un rato has dicho que tu madre había... muerto.


    —Bueno, ha sido mi madrastra —dijo—. Pero como siempre ha sido mi madre... —Dejó la frase en el aire y se percató del cansancio que irradiaban los ojos de Hallie. La condujo hasta la vieja mesa de la cocina—. Ya has hecho suficiente por hoy, así que siéntate y yo me encargo de calentar la comida en el microondas.


    —Pero es que...


    —¿Esta es tu casa y tú eres la jefa? Mañana podrás reclamar todo el poder que quieras, pero esta noche yo me encargo de todo. ¿Qué tipo de comida te gusta?


    —Obviamente, toda. —Se refería a los kilos de más que llevaba encima. El plan había sido el de empezar a hacer algún tipo de ejercicio de forma regular tan pronto como comenzara en su nuevo trabajo.


    —Lo que es obvio es que la comida te ha rellenado los lugares adecuados. —La miró con una expresión tan agradable que Hallie estuvo a punto de ruborizarse—. Lo siento, por favor, no se lo digas a Jared.


    Hallie buscó otro tema de conversación.


    —Jared me ha dicho que tu madre es Cale Anderson, la escritora de los libros de misterio.


    —Pues sí. Mi padre, que ya era viudo, se casó con ella cuando mi hermano Todd y yo éramos pequeños. —Aunque no le resultaba fácil debido a las muletas, se las arregló para sacar la comida del frigorífico y llevarla hasta la encimera, tras lo cual la dejó junto al fregadero.


    Esa mujer empezaba a gustarle. Sí, la atracción física era fuerte, pero había algo más. ¿Cuántas personas heredarían una casa de un día para otro y antepondrían el bienestar de su paciente al suyo propio? Por lo que tenía entendido, ni siquiera había explorado la casa al completo. Su bienestar parecía haber sido su primera preocupación.


    —¿Qué tal fue lo de crecer con una persona tan famosa?


    Jamie sonrió.


    —A mi madre nunca le ha importado mucho la fama. Escribe porque le gusta hacerlo. Cuando éramos pequeños, mi hermano y yo interpretábamos las escenas de sus libros para que ella pudiera ver si los diálogos funcionaban. Todd y yo nunca le dimos mucha importancia, hasta que un día, cuando estábamos en tercero de primaria, desaparecieron unos caramelos. A la hora del recreo, montamos una sala de interrogatorios y nos dispusimos a hacer preguntas un poco duras. Al final, todo acabó con tres niños llorando en el despacho del director. Después, Chrissy McNamara se subió en una pila de libros y me dio un puñetazo en la nariz que me hizo sangre.


    —¡Estás de coña!


    —No. Estuve enamorado de ella hasta que llegué al instituto.


    Hallie sonrió.


    —¿Os castigaron?


    —Una vez que pasó el revuelo, todos acordaron que la culpa era de mi madre. Mi padre se enfadó con ella durante un día entero. Creo que estableció un récord.


    —Así que tuvisteis que dejar de interpretar escenas de interrogatorios policiales.


    —Qué va —replicó Jamie—. Lo que hicimos Todd y yo fue aprender a cerrar el pico.


    Hallie se rio con ganas.


    —Me lo imagino. Tu madre parece una persona divertida.


    —Lo es. Mi padre imparte la disciplina, pero ella cree que la infancia debe ser un período alegre y eso fue lo que nos dio.


    —Qué bien para vosotros —comentó Hallie con una nota sentida en la voz.


    Jamie le preparó un plato con lonchas de rosbif, verduras tibias y ensalada.


    —¿Y tú? ¿Cómo fue tu niñez?


    —Mi padre era un representante farmacéutico y viajaba constantemente. Después de que mi madre muriera, mis abuelos se mudaron a mi casa y mi padre empezó a viajar todavía más.


    —Lo siento —le dijo Jamie—. Debías de echarlo mucho de menos.


    —La verdad es que no lo echábamos de menos. Mis abuelos eran maravillosos. Teníamos un jardín inmenso y tanto mi abuela como mi abuelo eran unos jardineros estupendos. Crecí comiendo verduras y frutas de nuestro propio huerto. Yo era... —Dejó la frase en el aire, como si estuviera avergonzada.


    —¿Qué eras? —preguntó Jamie, que colocó su plato en la mesa y se sentó frente a ella.


    —Yo era el centro de sus vidas. Lo que hacía, quién me gustaba y quién no, discusiones entre chicas, chicos... querían estar al tanto de todo. Mis amigas venían a dormir a casa y celebrábamos mi cumpleaños a lo grande. Y cuando mi padre estaba en casa, lo tratábamos como si fuera de la realeza. Nos encantaba verlo llegar y suspirábamos aliviados cuando se marchaba. —Hizo una pausa—. Creo que tal vez fui la niña más feliz de la tierra. Pero se mudaron a Florida un año después de que mi padre se casara con Ruby.


    —¿Los ves mucho?


    —Murieron después de que lo hiciera mi padre, con apenas unos meses de diferencia entre ambos. Todavía los echo de menos. —Se llevó unas cuantas judías verdes a la boca—. Qué buenas. ¿Dónde ha conseguido tu madre la comida?


    —No cocina, pero es estupenda para encontrar los lugares donde venden buena comida. Bueno, ¿y cuándo entró en escena tu hermanastra?


    Hallie agitó el tenedor en el aire.


    —Después. Mi padre se casó con Ruby cuando yo tenía once años, y ella y su hija se mudaron a casa. Tenemos que empezar con tu tratamiento mañana a primera hora.


    —De acuerdo —dijo Jamie. Era evidente que Hallie no quería hablar del período posterior a la llegada de su madrastra—. ¿Qué has planeado hacerme exactamente?


    —Primero tengo que comprobar el alcance de tu lesión. —La camiseta que llevaba era ancha, pero no podía ocultar los músculos que había debajo—. Pareces capaz de levantar una mancuerna.


    —Ya te digo. La culpa la tienen mi padre y su hermano. Cuando eran jóvenes, competían para ver quién levantaba más peso.


    —¿Tú también participabas?


    —No tenía tiempo —contestó.


    —¿Qué estabas haciendo para no tener tiempo? —Vio el cambio que se obró en su expresión, como si estuviera a punto de decirle algo, pero hubiera decidido no hacerlo en el último momento.


    —¿Quieres tarta de queso? —le ofreció Jamie, que había comido tres porciones de todo.


    Hallie miró hacia otro lado para ocultar su expresión. «Un niño rico», pensó. No quería decirle que había estado ocupado esquiando y con otras aficiones. «Pues vale», decidió. No lo presionaría para que le contara lo que no quería decirle.


    Apartó su plato, que había dejado casi vacío, y se levantó.


    —Estoy muerta y creo que voy a subir a mi dormitorio. ¿Puedes apañártelas solo?


    —Sí. Te juro que puedo bañarme y vestirme solo.


    Lo dijo con una nota tensa en la voz, pero Hallie la pasó por alto. Estaba demasiado cansada como para preguntarse si se había molestado por algo. Extendió el brazo para coger el plato y llevarlo al fregadero, pero él se lo impidió quitándoselo de la mano.


    —Yo recojo los platos. Nos vemos mañana.


    —Y empezaré a ocuparme de tu pierna. —Se tapó la boca para disimular un bostezo—. Mmmm. Lo siento. Hasta mañana.


    La casa le resultaba tan desconocida que tuvo que pensar para encontrar la escalera. Para llegar hasta ella, tuvo que atravesar el salón y pasar junto a la estrecha cama de Jamie.


    Una vez que llegó a la planta alta, miró a derecha e izquierda. Ambas puertas daban acceso a sendos dormitorios. Deseó haber elegido uno de ellos cuando llegó. Dio un paso hacia la izquierda, pero tuvo la impresión de que escuchaba dos voces femeninas diciéndole: «No.»


    Se dirigió a la derecha y sintió una sensación de paz, como si la antigua casa le sonriera. Escuchó un precioso coro de voces que susurraba: «Hyacinth.» Tal vez debería haberse asustado, pero tenía la impresión de que le estaban dando la bienvenida. Sonrió mientras pensaba que debería desnudarse, darse una ducha y buscar el pijama en la maleta. Al hilo de ese pensamiento, cayó en la cuenta de que debería ir en busca del equipaje.


    Todavía no había oscurecido, pero entre los acontecimientos del día y las abrumadoras emociones, estaba agotada. La enorme cama la tentaba, y cuando apartó el cobertor descubrió unas níveas sábanas de algodón. La cama era alta y tuvo que apoyar la rodilla en primer lugar para poder subir. Se dijo que solo iba a comprobar qué tal era el colchón. ¿Sería buena la almohada?


    Apoyó la cabeza y se quedó dormida al instante.


     


     


    Jamie acabó de recoger la cocina y apenas se había sentado en la silla de su mesa cuando su móvil empezó a vibrar.


    —¡Llevo todo el día intentando hablar contigo! —le dijo su hermano—. ¿Es que no puedes llevar encima el dichoso teléfono?


    —He venido aquí para desconectar —le recordó Jamie, impasible ante el enfado de su hermano.


    —De ellos, no de mí —señaló Todd, que al ver que Jamie guardaba silencio decidió moderar el tono—. Vale. Haz lo que quieras. ¿Cómo es? Además de ser tan guapa que no parece real, me refiero.


    —No es la chica que viste en las fotos —contestó Jamie—. La rubia es su hermanastra. Jared no ha entrado en detalles, pero trató de estafar a su hermana y de robarle la casa.


    —Eso es ilegal —señaló Todd con brusquedad.


    —Sí, señor inspector, lo es. ¿Por qué no vas a Boston e investigas hasta descubrir la verdad de todo esto?


    —Ahora mismo no puedo. Estoy liado con una serie de robos con intimidación y con un caso que puede acabar siendo un homicidio. Lo que quiero saber es cómo estás tú.


    —Bien.


    —¡Déjate de gilipolleces! ¿Cómo estás?


    Jamie respiró hondo.


    —Bien. Sigue sin gustarme la manera en la que me trajiste a este sitio, pero... bueno.


    —Ah —exclamó Todd.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Quiero decir que Jared llamó a la tía Jilly, que a su vez llamó a mamá, que me llamó a mí. Parece que has hecho el tonto con tu fisioterapeuta.


    Jamie puso los ojos en blanco.


    —Y yo pensando que me había librado de que toda la familia estuviera encima de mí. Pues sí, nada más verla tuve un momento de debilidad. Es guapa, tiene un cuerpazo y... no lo sé. Hay algo en ella que me gusta. Es lista y... ¡Deja de reírte!


    —No me estoy riendo —le aseguró Todd—. Bueno, a lo mejor sí, pero no como te imaginas. Es que...


    Jamie lo interrumpió.


    —Quiere empezar con la rehabilitación de la pierna mañana.


    Todd bajó la voz y dijo:


    —¿Hasta dónde le vas a contar?


    —Solo lo justo y necesario. Me ha tomado por un playboy rico. Creo que piensa que me dedico a volar de un lado para otro del mundo, pasándomelo en grande.


    —Y tú vas a permitir que siga pensando así, ¿verdad?


    —Voy a alentarla —confesó Jamie—. Será un alivio no tener que lidiar con más muestras de lástima. Tengo que irme. Necesito dormir.


    —Tómate las pastillas —le dijo Todd.


    —Lo haré. Hazme un favor, ¿quieres? Llama a mamá y dile que me deje tranquilo unos días. Dile que ya estoy crecidito y que puedo alimentarme solo. Me preocupa que envíe un helicóptero cargado con comida.


    —Entonces ¿has pensado salir de la propiedad para conseguir comida? —preguntó Todd con un deje esperanzado en la voz.


    —¡Todavía no! —masculló Jamie—. ¡Y no me agobies con el tema! ¿Está claro?


    —Clarísimo —respondió Todd en voz baja—. Vete a la cama y yo me encargo de mamá. Y, Jamie... yo...


    —Sí, yo también —lo interrumpió y cortó la llamada.


     


     


    Hallie se despertó sobresaltada. Tenía la boca seca y la sensación tan rara que acompañaba al hecho de haber dormido con la ropa puesta.


    Encendió la lamparita de la mesilla y miró la hora en su reloj. Eran las dos de la madrugada. Se levantó, fue al cuarto de baño y se enjuagó la boca. Lo primero que haría cuando amaneciera sería ir en busca de su equipaje y deshacer las maletas.


    Mientras regresaba a la cama, escuchó una especie de gemido.


    —Genial —murmuró—. Otra prueba de que he heredado una casa con espíritus. A lo mejor debería dársela a Shelly. Me encantaría ver cómo se las apañan con ella.


    Bostezó y empezó a desabrocharse los pantalones vaqueros para no tener que pasar el resto de la noche con ellos puestos. Sin embargo, escuchó el sonido de nuevo, en esa ocasión más fuerte.


    «Es él», pensó. Y corrió hacia la escalera. Cuando llegó a su dormitorio, lo escuchó haciendo ruido, como si tratara de escapar de alguien. En la mesa había una luz nocturna, la típica que se usaba en las habitaciones de los niños, y frente a ella un bote naranja de pastillas. Había ayudado a su padre con los medicamentos que vendía desde que aprendió a leer. En la etapa del instituto, leía la publicidad sobre los medicamentos recién puestos a la venta y la parafraseaba a fin de que su padre usara esas palabras para venderlos.


    Cuando leyó la pegatina con la prescripción, descubrió que se trataba de un potente somnífero. Con dos pastillas, podría atropellarlo un camión y Jamie ni siquiera se despertaría.


    Miró a Jamie. No paraba de agitar la cabeza de un lado para otro, y empezaba a mover el cuerpo. La cama era estrecha y él, muy grande. Como se moviera hacia un lado, acabaría en el suelo. Aunque llevara la rodillera puesta, un golpe fuerte podría agravar la lesión.


    Se acercó a él y comenzó a masajearle las sienes.


    —Tranquilo. Relájate. No pasa nada —susurró para tranquilizarlo.


    Jamie se relajó un poco, pero en cuanto dejó de tocarlo, hizo ademán de volverse en la cama.


    —No, no —dijo Hallie—. No hagas eso.


    Al ver que seguía moviéndose, lo aferró por el costado y trató de mantenerlo quieto en la cama. Se vio obligada a plantar los pies con fuerza en el suelo y a presionarle el torso con ambas manos. Funcionó, de modo que no acabó en el suelo. Jamie se quedó de espaldas en el colchón y, por un instante, pareció tan relajado que Hallie echó a andar hacia la puerta.


    Pero regresó a su lado cuando lo escuchó gritar. Vio que le temblaba todo el cuerpo, como si estuviera asustado, y levantó los brazos como si quisiera aferrar a alguien.


    —Estoy aquí —dijo Hallie—. Estás a salvo. —Se inclinó hacia él, y Jamie la atrapó entre sus brazos y tiró de ella hacia abajo para pegarla a su cuerpo.


    La postura era tan forzada, que Hallie tenía la espalda casi doblada. Sabía que no era lo bastante fuerte como para zafarse de sus brazos, y dudaba mucho que pudiera despertarlo para decirle que la soltara. Fuera cual fuese el origen de su pesadilla, en ese momento necesitaba consuelo.


    No le resultó fácil tumbarse a su lado en la estrecha cama, pero tan pronto como lo hizo, Jamie se colocó de costado y la pegó a su cuerpo. La abrazó como si fuera lo más normal del mundo y se relajó de inmediato.


    —Bueno, ¿ahora resulta que soy tu osito de peluche? —dijo, con la cara pegada a su torso.


    Sin embargo y pese al sarcasmo, era maravilloso que la abrazaran, aunque el hombre que lo hacía estuviera dormido como un tronco.


    Fue consciente de que se adormilaba y, al hacerlo, su mente empezó a repasar los acontecimientos del día. Ver el contrato que Shelly había firmado y el pasaporte que había falsificado le había dolido más de lo que quería admitir. Una semana antes, Shelly le había pedido que se pasara por una tienda y le comprara pegamento y unas tijeras nuevas.


    —Tienen que cortar bien —le había dicho su hermanastra—. Que los bordes salgan perfectos.


    Al parecer, había colaborado en el plan de Shelly para defraudarla.


    Cuando Jamie le besó la coronilla, Hallie se echó a llorar. Aunque estuviera dormido, parecía percibir que la mujer a la que abrazaba necesitaba ayuda. Su cuerpo ya no se retorcía y estaba tranquilo y relajado. Era casi como si estuviera esperando que ella le dijera qué le sucedía.


    —No me lo merecía —susurró Hallie—. Jamás le he hecho nada malo a Shelly. Su madre y ella se adueñaron de mi vida, pero lo soporté. Cuando mi padre y Ruby murieron, no tuve tiempo para lamentarme. Tenía que cuidar de Shelly. No sé cómo lo hice, pero lo conseguí. Así que ¿por qué ha intentado robarme? —Lo miró, vio que aún tenía los ojos cerrados y apoyó la cabeza de nuevo en la almohada—. Si me hubieran hablado de esta casa, a lo mejor le habría cedido a ella la de Boston. Eso es lo que ella quería. Me dijo que no era justo que yo tuviera dos casas y que ella no tuviera ninguna. No sé qué habría hecho, pero desde luego que me habría gustado tener la oportunidad de decidir. —El llanto comenzaba a remitir, si bien el dolor seguía presente—. Ahora no sé qué hacer, ni legal ni éticamente hablando. ¿Es justo que recompense a Shelly con una casa? Sé que eso no será suficiente para ella. —Miró a Jamie de nuevo.


    Había suficiente luz como para poder ver su rostro dormido. Parecía muy dulce y relajado. Pero, de repente, comenzó a agitarse de nuevo. Hallie se percató del movimiento de sus ojos tras los párpados cerrados, como si estuviera sufriendo otra pesadilla.


    —¡Ah, no! ¡Ni hablar! —exclamó—. Como intentes darte la vuelta otra vez, me aplastarás. ¡Estate quieto! Estás a salvo.


    Sin embargo, Jamie no dejó de moverse y cuando colocó una de sus musculosas piernas sobre sus caderas, Hallie lo empujó a fin de apartarse de él y se levantó. Mientras lo observaba, comprendió que estaba preparándose para otra ronda.


    Se agachó y colocó las manos a ambos lados de su cabeza.


    —¡Estás a salvo! ¿Me oyes? No te persigue ningún demonio.


    Su cara estaba tan cerca, sus labios, que no pudo resistirse y lo besó. No fue un beso apasionado, sino un beso para reconfortarlo. Un beso de amistad y de simpatía. Dos personas con problemas graves que compartían sus penas.


    El beso se prolongó durante un rato más, como si estuvieran recibiendo fuerza y consuelo el uno del otro. Se necesitaban de verdad, con urgencia.


    Cuando se apartó de él, Jamie tenía una expresión más tranquila, más relajada. Hallie apartó las manos y dejó que él apoyara la cabeza en la almohada, y por fin pareció que se sumía en un sueño sosegado.


    Lo observó unos minutos más, y después se volvió para dirigirse a la escalera. Sin embargo, solo llegó hasta el sofá, situado en el extremo de la estancia. ¿Y si sufría otra pesadilla? Podría caerse de la cama y dañarse la rodilla lesionada.


    Clavó la vista en el viejo sofá y suspiró. En la planta alta la esperaba una cama con sábanas limpias y un edredón de plumas. El sofá solo contaba con un cojín pequeño.


    Titubeó, pero acabó acostándose en el sofá con un suspiro. Si Jamie se alteraba de nuevo, lo escucharía y podría evitar que se cayera.
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